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VASO DE LA ESPIRITUALIDAD 

NQ 19 

Para tí joven que vibras en las bellezas de tu cristianismo, para tí que 
amas a la celestial Señora, causa de la alegría, y vaso de la espiritualidad, escribo 
estas cortas líneas con el fin de mostrarte a la Reina y Soberana en sus relacio­
nes con la Agustísima Trinidad. 

Deseando salvar al mundo 
Divino Hijo, y de entre las mil y 
María para esa altísima dignidad. 

El Padre Eterno comunicóle su fecundidad para concederla, el poder de 
engendrar a su Hijo, pues el mismo que es Hijo de Dios desde toda la eternidad, 
es Hijo de María en el tiempo, dijo San Alselmo. Qué perfección y santidad no 
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ACCION 
exige tan grande dignidad? El Padre formó su alma y la hizo santísima; modeló 
su corazón y lo enriqueció de dones, de méritos y virtudes. 

El Hijo la escogió para ser su propia Madre. Este es el dogma funda­
mental de María. Ser la Madre de Dios porque el Verbo que descendió a su se­
no para formarse y tomar nuestra naturaleza humana, nació de Ella. Entre go­
zos y resplandores María lo dió a luz en Belén. Qué bella aparece la Inmacu­
lada con su precioso Hijo en sus brazos. Los ángeles no pueden menos de ad­
mirar rendidos en la eternidad tan grande dignidad. Madre de Dios: Ahondad, 
sabios ; soñad, artistas; cread, poetas; discurrid, filósofos; contemplad, sabios. 

Madre de Dios, vale decir, con jurisdicción sobre El, autoridad y poder, 
con derecho a su amor, a su obediencia, a su respeto. El Señor puede crear in­
finitos mundos, pero no a una criatura que se aventaje a Ella porque no puede 
haber otra Madre de Dios. 

El Espíritu Santo, descendió sobre María, mas no como una paloma para 
posarse sobre sus sienes y batir sus alas, no, como la · fecundidad, para su seno, 
como el Casto Esposo para su corazón. El· que inspiró a los Profetas, inflamó a 
los Apóstoles, ungió a los Santos, escogió a María para hacerla su bella Esposa. 

Cómo fa hermoseó, con qué atavíos la embelleció, con qué carismas y 
gracia la enriqueció. El fue quien la hizo inmaculada, llena de gracia, impecable, 
y por obra suya obróse el misterio de la Maternidad divina. Tantas fueron las 
joyas con que el Espíritu Santo la condecoró, que admirada la Santa Iglesia le 
dice: Muchas hijas acumularon riquezas, pero Tú aventajaste a todas. "María ha 
producido con el Espíritu Santo la cosa más grande que ha habido y que habrá 
jamás, que es un Dios Hombre; por tanto Ella producirá las mayores cosas que 
habrá en los últimos tiempos. A Ella están reservadas la formación y la educa­
ción de los grandes Santos, que saldrán hacia el fin del mundo; pues sólo esta 
Virgen singular y milagrosa es la que puede realizar en unión del Espíritu San­
to las cosas singulares y extraordinarias". Griñon de Monfort. 

Joven que este mes de mayo, con los cantares y las .flores que has hecho 
lucir en · tu capilla de la Universidad; que esas visitas a Nuestra Señora, que e­
sos ramilletes espirituales que a su alrededor has tejido con amor, se convier­
tan en un decidido amor por Ella, un grande aprecio a su dignidad, una muy 
singular devoción a su Maternidad, y si quieres en la lucha por la virtud man;­
tenerte casto, recurre a Ella, si quieres . triunfar en las tentaciones, . a Ella acu­
de, si deseas superarte para llegar a cumplir el ideal que tienes trazado, mira a 
Ella, confía en su protección y valimiento. Acércate a este vaso de la espiritua­
lidad y templa tu alma en la fragua de su Corazón Inma~ulado. 

Jesús Bernal V. - Pbro. 
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ACCION 
PAGINA MARIANA 

La Virgen María es el auxilio de los cristianos 

Ella es la principal defensa de la Iglesia en sus mayores peligros 

En estos tiempos de persecución contra la Iglesia cátólica en todo el 
mundo por parte de los enemigos de Cristo, el comunismo, la herejía y la ma­
sonería, y cuando en nuestro continente suramericano empieza a ser víctima la 
Iglesia de un hombre orgulloso en una de las naciones más poderosas de la Améri­
ca Latina, es necesario recordar que la protectora de la Iglesia contra todos los 
perseguidores y contra todos los enemigos es la Virgen Santísima, a quien los 
católicos por este motivo llamamos "Auxilio de los cristianos". 

Con cuánta razón San Epifanio llama a María: ".baluarte firmísimo de los 
cristianos". Nadie puede ignorar, dice un autor, cómo María enaltece el valor. Las 
órdenes religiosas militares consagradas a Ella lo testifican, y las muchas batallas 
ganadas por su patrocinio. Los caballeros en lo . más recio de la pelea, suspendían 
muchas veces el golpe mortífero para dirigir alguna súplica a Nuestra Señora o 
hacer algún voto; enseguida estrechaban contra su pecho la medalla sagrada o 
el escapulario protector, y sacando de su fe nuevo brío,. se arrojaban contra los 
enemigos y los arrollaban como un vendaba!". · 

Repasemos un poco la historia de la Iglesia y veremos como María ha 
sido siempre su protectora. 

Reconquista de España contra los Moros. - Comenzó la reconquista en 
la cueva de Santa María de Covadonga. El amor y confianza de dor¡. Pelayo y 
de sus soldados en la Santísima Virgen les alcanzó la victoria contra los moros. 
En agradecimiento aquella cueva quedó convertida desde entonces en santuario 
donde el pueblo español ha rendido culto a la vencedora del mal. 

La más célebre batalla de la reconquista fue la · de Navas de Tolosa. Jun­
to con la cruz llevaban los soldados por bandera la imagen de la Virgen borda­
da en los estandartes del Rey. En acción de gracias de esta victoria, Alfonso el 
Noble edificó en Toledo el templo de la Virgen de la Victoria. 

Defensa de Europa contra el islamismo. - Los secuaces de Mahoma a­
menazaban la civilización cristiana de Occidente y fue necesario que los católicos 
tomasen las armas para defenderse. Toda la cristiandad invocó el auxilio de la 
Virgen por medio del santísimo rosario y la Virgen concedió la victoria en las a­
guas de Lepanto. 

Defensa contra el poder absolutista de los príncipes. - Pío VII fue he­
cho prisionero por el emperador Napoleón. Los cristianos rogaban a la Virgen 

, Santísima· invocáI).dola especialmente con la advocación "Auxilio de los cristianos", 
y ella libertó al Papa y a la Iglesia de tan ominosa esclavitud. 

La Virgen Santísima será también la que libre hoy .a la Iglesia católica 
de Argentina de los desmanes de ese militar absoluto que quiere destruír la I­
glesia para hacer que todo un pueblo le rinda culto y homenaje a su endiosada 
persona. Javier Piedrahíta E. - Pbro. 
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ATLETAS DE LA ACCION CATOLICA 

La Acción Católica, en su esencia, es tan antigua como el catolicismo. 
Formalmente, aparece cuando nació en el corazón de Pío XI. A través de su e­
xistencia, la Acción Católica ha tenido miembros que la han honrado. Hoy va­
mos a ocuparnos de uno ·de esos baluartes de Acción Católica: Gabriel García 
Moreno. 

Hagamos un breve recuento de sus principales datos biográficos y de lo 
que en su vida se puede agrupar bajo el epígrafe de Acción Católica. 

El ilustre ecuatoriano vino al mundo en Guayaquil, el 24 de diciembre 
de 1821. Cabe decir, nació en vísperas de la consolidación de la .libertad hispano­
americana por los bravos al mando de Sucre. 

Hizo sus primeras letras en su ciudad natal. A los quince años se tras­
ladó a Quito a proseguir estudios. Allí asiste a las cátedras del colegio de S. Fer­
nando. En 1838 recibe las órdenes sacerdotales, aunque momentáneamente, pues, 
por motivos en los cuales sus más cotizados biógrafos difieren, _ hubo de abando­
narlas, para hacerse miembro de la sociedad filantrópico literaria de Quito. 

Continúa estudios superiores y en 1848 recibe el doctorado en derecho. 
Muchos fueron los puestos que García Moreno desempeñó a lo largo de 

su vida pública; en todos los cuales dió muestras de sus acrisoladas virtudes y 
encomiable ejemplo de gobernante católico. Citemos, entre otros, . los más con­
notados empleos gubernamentales que desempeñó: 

Comisario de guerra en el oriente ecuatoriano, consejero municipal de 
Quito, diplomático y primer magistrado de la Nación. Además, dirigió varios pe­
riódicos. 

García Moreno fue hombre de cualidades superiores, que demostró, a tra­
vés de su corta vida, enfrentando con denuedo las arredrantes dificultades que 
encontró en el desarrollo de sus más caros ideales. Poseía espíritu emprendedor, 
y desde temprano se comprometió a realizar empresas árduo irrealizables, en el 
ambiente que por entonces respiraba el Ecuador. Calumnias innúmeras, acérri­
mos ataques del escritor Juan Montalvo, la incidiosa oposición del general Urvina 
y del colombiano Mosquera, nada, como no lo ftiera su desdichada desaparición, 
habría de ' detenerlo en el desarrollo de su pensamiento. 

Son múltiples las obras que García Moreno realizó que se puedan lla­
mar de Acción Católica; contemos, entre muchas, las siguientes: 

Puede decirse que su "Defensa de los Jesuítas", marca la iniciación de 
su Acción Católica; la cual prosigue con la consagración de la nación al símbolo 
eterno de la Misericordia divina: El Sagrado Corazón de Jesús; la institución . de 
la Virgen de la Merced como patrona nacional; los mensajes de adhesión que 
envió a la Santa Sede con ocasión del despojo de las temporalidades pontificias 
de que fue objeto el Papa; y, su obra cumbre, llevó a cabo el Concordato con 
la Santa Sede, después de haber vencido buen número de divergencias surgidas 
entrambas partes. Con García Moreno, el Ecuador alcanzó, desde la aparición de 
la República, un próspero período d~ paz. Durante su administración se prestó 
mayor atención a las obras de carácter público y la educación llegó a su apog;eo 
con contratación de celebrados mentores europeos. 

Durante la época garciana, el Ecuador se sacudió el lodo de que sus 
malhadados hijos lo habían cubierto. Cuando García Moreno llegó a la presidencia, 
en la república imperaba el militarismo, o sea, la fuente de la anarquía en don­
de quiera que él impere; el caos moral y religioso hacían su agosto y la nacli'ón 
agonizaba en los ríos de sangre que a cada momento formaban las guerras in- . 
testinas. Cuando el guayaquileño bajó de la primera magistratura, por fuerza de 
su sino, la vida religiosa, la cultura y la administración de la cosa pública ha­
bían alcanzado su perfección. 

García Moreno legó a la posteridad americana el más perfecto ejemplo 
del gobernante católico. Oh! Cómo falta esta conciencia de gobernante católico 
en los nuestros. 

Jalame 



LA MISERICORDIA DE MARIA 

En las sagradas Letras la literatura sobre la misericordia es, 
quizás, más copiosa que la escrita sobre la justicia, lo cual es muy ex­
plicable toda vez que el hombre gusta más de los vocablos que dicen 
mayor consonancia con su descaecida naturaleza y lo definen mejor; y, 
por o.tra parte, Dios, inspirador de la Escritura, hfi querido acomodarse 
a nuestra sicología. En esta voz de "misericordia" encontramos el mo­
do de unir en una misma definición · a Dios como providencia que se 
inclina sobre la miseria, y al hombre como miseria bañada en luz in­
deficiente. Es ella una verdadera relación entre el que es la felicidad 
y el que es el dolor, entre la Verdad y su sombra, la Vida y la muer­
te. Pero, estos extremos se tocan de manera que aquello que en noso­
tros es angustia y sombra y muerte, se trueca, al fenecer, en bienan­
danza, fulgor inagotable y vida inmortal. 

Hoy no hablamos, empero, de la misericordia de Dios conside­
rada en el misterio del Sér divino, sino de la misericordia de Dios con­
siderada en el misterio de María. Pero no son dos misericordias. Cui­
dado con dividirlas y oponerlas! Es una sola que, saliendo del seno del 
P adre y después de bañar la creación en luz, resolvió atravesar las en­
t rañas virginales para salir más hermosa y bañar los seres en sangre 
de Redención. 

Creo no poder hacer mayor elogio de mi Madre diciendo que 
su misericordia es la de Dios, y lo pruebo si logro mostrar que unos 
mismos atributos a entrambas pueden aplicarse. 

Santo Tomás de Aquino, analizando la misericordia divina, que 
el Salmista predica como grande en el salmo cincuenta: "Secundum 
magnam misericordiam tuam", dice que es grande: 19 en razón de la 
sublimidad; porque está sobre todas las cosas; 29 por su duración, "in 
misericordia sempiterna misertus sum tui"; 39 por su virtud, pues hizo 
al hombre y que Dios bajara del cielo y que el Inmortal muriera; y 
49 por sus afectos, pues que de toda miseria puede elevar a los mor­
tales, "misericordia tua magna est super me". Estas cuatro cosas pue­
den predicarse de Nuestra Señora. ' 

19 La sublimidad de la misericordia 
El salmo 136, que bien pudiera llamarse la letanía de la mi­

sericordia, incita al pueblo de Israel a alabar "al que es el único en 
hacer grandes maravillas", "porque es eterna su misericordia". Sigue 
a continuación la enumeración de esos portentos: "Al que hizo sabia­
mente los cielos, R. Al que afirmó la tierra sobre las aguas, R. Al que 
hizo los grandes luminares, R. El sol para dominar el día, R. La luna 
para dominar la noche, porque es eterna su misericordia". Aquí está 
a grandes rasgos la enumeración de lo sublime físico que mantiene a­
tónito al espíritu del hombre; el cielo con sus estrellas que deslíen su 
"melancólica lumbre" sobre el dolor de las cosas y la t ierra viajera 
rodeada de mares que se encrespan y rugen, talvez menos que el co­
razón. Con todo, sobre estos seres flota algo mayor: la misericordia de 
J avé como causa universal de toda creatura. 

De alguna manera podemos decir que lo sublime del mundo 
material, que avasalla a la mente, es causado por la misericordia de 
María. Así nos lo permite pensar la Iglesia al poner en labios de la In­
maculada las palabras de los Proverbios: aún no habían sido hechos 
los abismos oscuros, ni las fuentes habían soltado la lengua·--sQJJ.orosa, 
ni los montes se habían cuajado en su mole pesada, 'me' lf~é.J&l¡f. in­
quieto de corderos enorm. es, ni a los ríos turb.aban ;t:>Pei1.recel .<: , 
ni crujían los fundamentos del universo, y yo ya e ~on Pre 
diendo a todo sér, con Dios creaba las cosas co r3j jug 'lude· 
coram eo omni tempore". Así podemos decir, en a n senf e~ensi 
vo, que las cosas materiales son fruto de María, ssto~OE;fi."''ra d' 
vina economía todo es por Jesucristo, fruto bendi de susP€%,trañ :, 

, 



Con mayor propiedad, empero, le atribuímos la creac10n sobrenatural, 
lo que nos permite decirle: alabad a la que con sabiduría creó los cie­
los de la gracia; afianzó la tierra, que bamboleaba como un ebrio por 
nuestras culpas, en los · ejes de segura esperanza; hizo El Sol ·de jus­
ticia para presidir el día, y se puso a Sí misma como luna en la no­
che pavorosa de la vida, porque es eterna su misericordia. Podemos a­
plicarle a la Virgen lo del Salmista: "Te captará salmds entre las na­
ciones, porque sobrepasa los cielos tu misericordia". 

29 Duración de la misericordia 
En el mismo salmo 136 se cuenta de la misericordia de Dios 

para con el pueblo elegido, desde Egipto hasta la tierra de promisión. 
Ella fue quien dió muerte a los primogénitos, dividió el mar Rojo, guió 
a Israel por el desierto de Farán entre prodigios inauditos, mató al rey 
de Basán y de los Amorreos y radicó, por fin, a esas multitu.des tras­
humantes en la tierra de · 1os raCimos feraces. Qué larga y eficaz mise­
ricordia! Pero hay que tomarla de más lejos: el agua fluye y desde los 
ontanares de la eternidad! Moisés en su último canto dice: "Trae a la 
memoria los tiemp9s pasados, atiende a los años de todas las genera­
ciones". Hay que ir, dice, hasta cuando el Altísimo dividía las nacio­
nes, cuando separaba los hijos de Adán y. fijaba los límites de los pue­
blos, según el número de los hijos de Israel. Así la misericordia llega 
hasta el origen del tiempo. Pero también hay que extender su dura,. 
ción. a los siglos futuros. En el Exodo nos dice Dios que hace miseri­
cordia hasta mil generaciones, y David no cesa de cantar con pecho 
compungido que es eterna la compasión divina por nuestras hondas mi­
serias. 

. . La Misericordia divina empieza en Adán y es precisamente a 
él a quien se promete la Mujer que quebrantará la cabeza del demo­
nio, fuente emponzoñada de nuestros males. Todos los beneficios da­
dos a Israel radican en su calidad de pueblo escogido de que saldrá el 
Redentor, y es Ella la vara del fruto tan esperado, "tan prometido" 
como dice Bossuet. Las generaciones la esperaron como su misericor­
dia; flotó sobre el arca en la sangre de Noé; se elevó más alta que la 
torre del orgullo; se hundió, como un carbón encendido bajo el rescol­
do, en los pechos de las razas desparramadas sobre el globo; se hizo 
vida en las venas de Abrahám; simbolizada en el arca de la alianza, a­
compañó a los israelitas por el desierto. Y venida la plenitud de los 
tiempos fue la Madre del .Dios con nosotros. Y como Cristo fundó el 
reino eterno en que se radicó la misericordia divina tan andariega con 
Israel, así la misericordia de María se perpetuará por los siglos de los 
siglos. Profetizó Ella cuando cantó sobre las inocentes colinas de He­
brón: "Et misericordia ejus a progenie in progenies timentibus eum". 
Cree uno escuchar como las cataratas de un río retumbando al través 
de . los siglos, río que borbota en el Gave; en las raíces del árbol de 
Cova de Iría; en los santuarios marianos, refugio de cuerpos enfermos y 
almas manchadas; que se condensa tanto hasta brotar hecho lágrimas 
en los ojos arrastrados de la Virgehcita de Siracusa; que proseguirá el 
curso bienechor hasta el Valle de Josafat, término de las penas; y que 
después de la combustión de los luceros llegará con sus avenidas hin­
chadas a su lugar de origen, para regocijar a la santa Sión, que es la 
ciudad de los que jubilan sin fin. La resurrección y la visión beatífica 
serán las postreras y definitivas misericordias de María! 

3<> Virtud de la misericordia 
Esa virtud se manifestó especialmente haciendo descender a 

Dios a la tierra y haciendo que el Inmortal muriera. Todo se resume 
diciendo que la virtud de la bondad compasiva se patentiza en la pro­
ducción de Jesucristo, que tiene todos los atributos que en otro lugar 
santo Tomás a la misericordia infinita atribuye. 

Ella es incomprensible, y quién comprende a Jesucristo, "inves­
tigabiles divitias Christi", como dice San Pablo? Ella lo llena todo,, y 



San .Pablo nos dice: "Sed omnia et in omnibus Christus". Es eterna, y 
de Cristo podemos decir con el Salmista: "Tu autem idem ipse es et 
anni tui non deficient". Es virtuosa y de Jesús salía una virtud que 
sanaba a todos: "Virtus ex illo exibat et sanabat omnes". Es universal 
y de Cristo nos dice San Pablo: "Instaurare omnia .in Christo, sive quae 
in terris, sive quae in c.oelis sunt". 

Decíamos que la misericordia es la relación de dos extremos 
que se unen, la definición conjunta de Dios y del hombre, lo cual se 
realiza en Jesucristo, Dios y hombre juntamente. Nunca se podrá ha­
blar de extremos más distantes, ni de unión más íntima que ésta, pues 
que es hipostática. El que dice: Jesucristo, define a Dios que "es el 
que es", y al hombre, animal racional, tan fugaz como un grito en la 
noche. En otras palabras: . Cristo es la Misericordia encarnada con los 
brazos en cruz para abrazar y el corazón abierto y hondo para recibir. 

Pero, si la virtud de la bondad divina se ostenta en J esucris­
to, no se ostenta menos la de María: El es el fruto común del Padre y 
de esta Virgen fecunda: "V eritas de Terra orta est, et justicia de coelo 
prospexit". De esta tierra sin mancilla salió la Verdad, del cielo la jus­
ticia, y entrambas nos dan un solo Cristo que es juntamente Verdad y 
Justicia. 

Para formarlo Dios: da su eternidad para que existe antes que 
Abrahám. María da lo temporal para que nazca en Belén y sea envuel­
to en pañales; Dios da su alegría por lo que exclama: "Tu es filius meus 
dilectus in te complacui mihi". María da el dolor para que Cristo pue­
da decir: "Tristis est anima mea usque ad mortem". Dios da la vida 
para que Jesús pueda exclamar: "Ego sum vita". María da una natu­
raleza mortal para que diga con gran clamor: "In manus tuas, Domine, 
commendo spíritum meUin". Ella también hizo morir al Inmortal dán­
dole carne perecedera, hasta el punto de que al algún Santo Padre · se 
atreve a decir: "dico Maríam esse crucem". . . Finalmente, Dios da al 
Verbo que valoriza la sangre, y María da la sangre sin la cual no hay 
redención. · 

4 Q Efecto¡¡ de la Misericordia 
La cuarta y última manifestación de la grandeza de la mise­

ricordia infinita son sus efectos, pues, que de toda miseria puede elevar 
al hombre. Es indudable que su obra mayor es la liberación del pecado 
mediante la incorporación a la vida divina, lo que no se obtiene sin mu­
chas gracias de . iluminación en el entendimiento y de emociones en la 
voluntad, que nos desaten las ligaduras como a Lázaro para poder ca­
minar los .caminos de la justicia. La actividad invisible y universal de 
Dios en los laboratorios de la creación material es sombra apenas de 
la actividad sobrenatural en el interior de las almas. Pero estos son 
también los efectos de la misericordia de María. Y o no me atreviera a 
tanto si la Iglesia no me hubiera. precedido permitiéndome darle a la 
Madre de Dios el título de "Medianera de Todas las Gracias", Subra­
yamos el adjetivo "todas", que habla de absoluta universalidad: 1 9~0NTIFtc14A, 
gracias de Dios y de María son unas mismas, como es una misma ~l' ~ yv<; 
agua de la fuente y del canal que la conducía a la piscina de Siloé. P? A¿i¡ ~ 
me atrevería a tanto si la Santidad de León XIII en .su Encíclica !'t- · 
tobri Mense no hubiera escrito: "por expresa voluntad de Dios, nin · 
bien nos es concedido si no es por María". Sabe mejor la gracia b i- BIBLIOTECA 
da en el vaso insondable del Corazón purísimo de la· Inmaculada". U. P. B 

Y a antes había escrito el enamorado San Bernardo: "Quién p / 
drá investigar, .Oh bendita, la longitud y la latitud, la sublimidad y lo 
profundo de vuestra misericordia? Porque su longitud socorre hasta la 
última hora a los que la invocan: su latit.ud llena el orbe de la tierra, 
para que también toda la tierra esté llena de misericordia. Así tam-
bién la sublimidad de ella halló la restauración de la ciudad celestial, 
y su profundo obtuvo la Redención para los que estaban en las tinie-
blas y en las sombras de la muerte"'. JeSús Emilio Jaramilfo - Pbro. 
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Atletismo. - Corridas en la pista a . é't~~ . · e a · " a-

sio Girardot" las eliminatorias, semi-finales 1 ~f\ii s e las pruebas 
programadas para la escogencia del personal e representar al Bachi­

. llerato en el torneo inter-facultades, se obtuvieron los siguientes re­
sultados: (ganadores finales) . 

100 metros planos Tiempo 
19 Tomás Moore 
29 Alberto Gallego 
39 J airo Vásquez 

200 metros planos 
19 Alberto Gallego 
29 J airo Mazo 
39 J airo Vásquez 

400 metros planos 
19 Pedro Rivera 
29 Parmerino Mazo 
39 José J. Mesa 

800 metros planos 
19 j aime Otero 
29 Fabio Restrepo 
39 Gonzalo Osorio 

12" 
12" 1k 
12" 2/s 

Tiempo 

25" 
25" 1/5 

25" 2/5 

Tiempo 
l' l" 2/s 
l' l" 2/s 
l' 3" 3/s 

Tiempo 
2' 3" 

50oo· metros planos 
19 J airo Mesa 
29 Tomás Moore 
39 J airo Bedoya 

Tiempo 

LANZAMIENTOS 
Bala Marca 

19 Orlando Ayazo 8,93 mts. 
29 Gerschon Suster 8,82 mts. 
39 Luis C. Mesa 7 ,93 mts. 

26,88 mts. 
25,35 mts. 
22,53 mts. 

Fútbol. - El campeonato de fútbol inter-clases, este año en 
Bachillerato arrojó como campeón al combinado de 59 año. Estos mu­
chachos quedaron invictos en todos sus compromisos y a la vez su va­
lla fue la menos vencida -2 goles-, y su delantera la más goleadora, 
-9 goles-. Fue obtenido este triunfo por los futuros bachilleres a 
base de cumplimiento y entusiasmo en todoslos jugadores del conjun­
to, triunfo que bien podría servir de estímulo a "muchos" practican­
tes del balompie en bachillerato. Una efusiva felicitación para los nue­
vos campeones. En cuanto al sub-campeonato no se definió, ya que 49 
contabilizó a su favor 3 puntos y 69 llevaba a su cuenta 1 punto, fal­
tándole un partido con tercero (el farolito) que hasta el momento no 
se ha realizado. 

El seleccionado representativo del bachillerato se hará a báse 
del campeón (59), reforzándolo con algunas unidades de los otros e­
quipos. 

Ajedrez. - Como ya de todos es conocido el campeonato de 
ajedrez, realizado en la biblioteca de bachillerato, organizado y dirigi­
do por don Raúl Tamayo y Herindulfo Londoño, dió como campeón 
invicto al joven Julio Casas, después de haber salido avante· en todos 
los partidos de eliminatorias y finales. Como sub-campeón quedó He­
rindulfo Londoño, quedando el tercer lugar a Ignacio Aguilar. 

Se hicieron 2 ;eliminitorias para sacar 3 grupos de a 3. De 
cada grupo salió uno y entre estos 3 se jugaron las finales. · 

Moicalap 


